
M E N S AJE  D E N A VID A D

C o n s tru c to re s  d e  la  p a z

Todavía resuenan en nuestras mentes y  en nuestros cora �
zones con la fu e rz a  pro funda m e n te  evange liz adora y  conv incente  
que só lo é l sabe im prim irle s , estas pa labras de S.S. Juan Pablo II, 
en su v is ita apostó lica d e l año pasado a nuestra P a tria:

"En a b ierto con tras te  con la c iv iliz a c ión d e l amor, aparece  
con carac terís ticas inqu ie tan tes e l e spectro de la v io lenc ia que 
de ja s e n tir su secue la de d o lor y  m u erte  en tantas partes d e l 
mundo . A s istim os , no s in pesar, a los re itera dos ataques a la pa z  
desde la más variada form a  de vio lencia , cuya expresión extrem a  
y  nefasta es e l terrorism o , que tiene su ra íz  en fa c tore s p o líticos  
y  económ icos, que se agravan p o r la in terfere nc ia  de ideologías, 
de poderes forán e os y, no pocas veces, p o r la qu iebra  de los va lo �
res m ora les fund a m e n ta le s " (Bogotá, 1-VIT86).

“¡Cuánto deseáis, amados co lombianos, que ca llen las armas, 
que se estrechen fra te rn a lm e n te  las manos que las empuñan, que 
llegue para todos esa pa z qu erid a  e invocada , buscada con es�

fu e rz o , esperada con afán... después de tan tos años de v io lenc ia  
que no han de jado más que lu tos de m u erte  y  heridas do lorosas , 
d ifíc ile s  de c ic a triz ar!... La v io lenc ia no es cris tia n a  n i evangé li �
ca; la v io lenc ia engendra nueva v io le n c ia " y  degrada a l hombre . 
(B arranqu illa , 7-VII-86I.

En este preocupan te contento de vio lenc ia , los co lombianos, 
p o r bondad de D ios, vamos a c e le bra r una nueva N avidad. Y, a 
pesar de todo esto, en m ed io de " luces y  sombras" , los que 
creemos en Jesús seguimos escuchando con redob lada urgencia



vigencia e l re con forta n te  y  esperanz ador mensa je de pa z ento �
nado en su n a c im ie n to p o r e l coro de los e jérc itos ce lestia les: 
" G loria a D ios en e l c ie lo y  en la tie rra  paz a los hombres de buena 
vo lun ta d ’’ (S. Lucas 2,14). Mensa je este que debemos acoger con 

f e  y  tom ar muy en serio , para que e l tan anhe lado “don de la p a z ” 
no con tinúe tornándose esquivo, s ino que se conv ierta en una 
auténtica re a lidad . B ien nos decía e l Santo Padre:

“Para lle v a r a cabo esta tarea inmensa de lo gra r la pa z  —que 
exige perdón y  re co nc ilia c ión—, e l p rim e r paso, que estoy seguro 
que daré is cada uno de vosotros, es e l de d e s te rra r de los co �
ra zones cu a lqu ier res iduo de re n cor y  de resen tim ien to . Los años 
de v io lenc ia han produc ido heridas persona les y  socia les que 
es necesario restañar. La v io lenc ia  que ciega tantas vidas ino �
centes, tiene su origen en e l cora zón de los hombres. P or esto un 
cora zón que re z a de verdad e l "Padre Nuestro, y  que se conv ierte  

M § a D ios, recha z ando e l pecado, no es capaz de se m brar la muerte  
� ' en tre  los herm anos ’’... “Se tra ta  de una paz en la verdad , en la 

8 '  ju s tic ia , en e l re conoc im ien to in te gra l de los derechos de la 
is é  persona humana . Es una paz para todos... una paz sin fro n te ra s ’’. 
«gg (Juan Pablo II, S a lvador, 6-III-83).

SU# En las F uerzas Arm adas de C o lombia se cre e en la paz , se
’ traba ja  incansab lem ente p o r la paz , se lucha s in a h orra r sa- 

§J orific io s  p o r la paz ... se o frenda  hero icam ente la v ida p o r la 
< fjg§ paz ... se ama la paz . Y, ante la  fa z  de la República , su perm anente  

y  d e c id id a  acc ión p o r la paz , aparece como uno de los más nobles 
Ü y  s ign ifica tivos aportes, en ord en a la cons trucc ión de una 

p a tria  nueva , más ju s ta  y  más humana para todos... Podemos a fir- 
í*? m ar, con toda verdad , que hay una conc ienc ia c lara  de los obje �

tivos y  de los cam inos que conducen a la paz verdadera y  que se



desea , tra n s ita r con responsab ilidad , re c titu d  y  honestidad p or 
esas vías de paz... Con pro fe s ion a lism o que los ena ltece , pero , 
sobre todo , con un acendrado p a trio tism o y  b ien fundam en tados 
en su f e  cris tiana , los m iem bros de nuestras Fuerzas Arm adas 
están s ituados en un puesto de honor e n tre  los "cons truc tore s de 
la paz ", va le d e c ir, e n tre  los "cons truc tore s de la nueva soc iedad" , 
tan pregonada p o r los Pon tífices de los ú ltim o s tiempos, espe �
cia lm en te p o r S.S. Juan Pablo II, en estos térm inos:

"Se tra ta  de una soc iedad en donde la laborios ida d , la ho �
nestidad , e l e sp íritu de p a rtic ip a c ión en todos los órdenes y  n ive �
les, la actuac ión de la ju s tic ia  y  la carid ad , sean una re a lid ad . Una 
sociedad que lleve e l se llo de los va lores cris tia nos como e l más 

fu e rte  fa c to r de cohesión soc ia l y  la m e jor garan tía  de su fu turo . 
Una convivencia armon iosa que e lim in e  las b arreras opuestas a la 
in tegra c ión nac iona l y  constituya e l m arco d e l d e s a rro llo d e l país 
y  d e l progreso d e l hombre . Una soc iedad en la que sean tute lados 
y  preservados los derechos fund am en ta les de la persona , las l i �
bertades c iv iles y  los derechos socia les, con p lena lib e rta d  y  res �
ponsab ilidad , y  en la  que todos se emulen en e l nob le s erv ic io d e l 
país, re a liz a ndo así su vocación humana y  cris tiana . E mu lación 
que debe proyec tarse  en serv ic io de los más pobres y  necesitados, 
en los campos y  en las ciudades. Una soc iedad que ca m in t n un 
amb iente de paz , de concord ia , en la que la v io lenc ia  y  e l e rro- 
rism o no entiendan su trá g ico y  m acabro im p e rio y  las in jus tic ia s  
y  desigua ldades no lleven a la desesperación a im porta n te s sec �
tores de la pob lac ión y  les induzcan a com portam ien tos que 
desgarren e l te jid o socia l. Un país, en e l que la juv e n tud y  la 
n iñe z puedan form a rs e  en una a tm ós fera  lim p ia , en la que e l a lma  
nob le de C olombia , ilum ina d a  p o r e l E vange lio, pueda b r illa r en



todo su esp lendor. Hacia todo esto, que podemos lla m a r c iv iliz a �
c ión d e l a m or (cf. Puebla , n. 8), han de converger más y  más vues�
tra s m iradas y  propós itos " .

En m i cond ic ión de O bispo de las Fuerzas Arm adas de 
C olombia , qu iero en esta N avidad de 1987, e s tar muy cerca de 
cada uno de quienes son m is fie le s , para  entregarles más que 
con las pa labras con e l cora zón , este "Mensa je de P a z " ,y dec irle s 
con e l a fec to pro p io  de qu ien es para todos "Padre , M a estro y  
P as tor” en su grey, las m ism as pa labras d e l E vange lio: " G loria  
a D ios en e l c ie lo y  en la tie rra  paz a los hombres de buena vo lun �
tad... B ienaventurados los que traba jan p o r la paz , porque  é llos 
serán llam ados los h ijos de D ios”.

Con este "m ensa je sa lva dor” deseo hacerm e presente entre  
quienes tienen la más a lta responsab ilidad en la conducc ión de 
nuestras F uerzas Arm adas, como también en todos los demás, 
que form a n  la gran " fa m ilia  castrense”, para e s tim u larlos a no 
desm ayar en la cons trucc ión de una N ación en pa z: "B ienaventu �
rados los a rtífic e s de la pa z " .

Qpe e l E mm anue l —E l D ios-con-nosotros—, que tanto h izo 
p o r su p a tria  y  se ju g ó  su vida p o r e lla , o frend ándo la  desde e l a lta r 
de la Cruz , les dé a todos v a lor y  forta le z a  para d e fe nd erá  nuestra 
P a tria  con tra  las fu e rz a s d e l ma l, y  los co lm e de sus bendiciones.

Muchas fe lic id a d e s en esta N avidad. ¡Paz y  bien para todos!

+ VICTOR MANU EL LOPEZ FORERO 
O bispo C astrense


